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de la maiiana, media legua ántes do l11 ciudad vrn1eton mensa~ 
avisando estar la traicion bien lograda; nada habla.o advertido a 
culhua, porque el~, hablan aprisionado t\ IOll espias puestos e11 11 
camino y á 1118 1'81118 colocadaa en lo alto de loe teocalli. La hulllle 
ee adelantó rápidamente, los momdorea al divi~arla tomaron de i11° 
proviso le.s armas, cayeron sobre los guerreros dispersos por lu • 
Hes, rodearon los aposentos y atacaron á loe capitanes culhna, 11-
canzando tal fortuna, qne áun no entradoe los castellanoa sal.,. 
á en encnentro con cuarenta prisioneros. Al penetrar los blaoe11 
por 111 ciudad se ola gran grita por las calles, peleándose por tGdu 
partes; aunque sorprendidos, los capitanes méxica combatían n 
samente contra más de tres mil da los habitactes sin dejarle• tomar 
el aposento; pero los de Cortés forzaron la entrada, pasando á • 

chillo á cuantos alli encontraron. Quisiera el general salvar& alp, 
no, para informarse de lo que en Móxico pasaba; mM como IÍI 

excepciou todos prefirieron morir II rendir,ie, sólo pudo ser aprisi­
do un capitau más muerto que vivo. 

Los del vecino campamento, que por estar sobre una altura def. 
cubrieron cuanto en la ciudad ~saba, acudieron en eu auxilio, a 
do en el llano con los fugitivos; sin amedrentarse por ello penen 
ron en los suburbios, poniendo fuego á las casas y acuchilla~ , 
los moradores. Salió á hacerles frente D. Remando con la caballt­
ria y los aliados, pues los peones estaban muy cansll(ios, no obatu­
te ser aquellosfguerreros culhul\ de los más briosos y lucido,, llO 

pudieron resistir el empuje de los jinetes; retiráronse á defender, 
un lugar fuerte, mas fueron presto desalojados, poniéndose en mi­
rada hacia su campamento. La cuesta arriba era tan agria, "qae 
"cuando acabamos de encumbrar la sierra, ni los enemigos ni -
" otros podíamos ir atras ni adelante; é asi cayeron muchos de ellee 
" muertos y ahogados de la calor, sin herida ninguna, y dos cabl!IIOI 
"se e~tancaron, y el uno murió¡ y de esta manera hicimos mucho 
"daiio, porque ocurrieron muchos indios de los amigos uuest!OI, Y 
" como iban descansados, y los contrarios casi muertos, mata!OI 
11 muchos." (1) En la cima de los ~erros estaba el campamento, en 
el cual se encontraban fuera de armas y vituallas, gran número de 
esclavos y de ricos despojos; todo fué puesto 11. saoo y quemado, per· 

(1) Cart" <l• Relac. ¡,ág. 160 
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aiguiendo II los fugitivos áun mns allá de unos malos pasos. Los 
,eocedores retornaron á Cna11h1111echollan, en cuyu ciudad dese&n­
llll'On tres dias: es muy de notar, que los voluntarios merodeadores 
puestos en seguimiento del ejército emn más de cien mil. (1) 
. Fruto de_ aquella victoria fué la sumision de Ocuituco, pueblo 

81tuado al pié del Popocatepec. Los moradores se rindieron dando 
por disculpa de no haberse presentado ántes, que su Aeii~ sé lo 
impedla; pero lo ejecutaban ahora estando libres, pues su principal 
ha)J~ hui.do 11. México siguíendo á los culhua; suplicaban al gene­
rlll depusiese del señorlo al fugitivo, poniendo en su logar 11. un her­
lllllDO suyo. DJjoles Cortés, que si por la rebelion merecfnn tremen­
do castigo, los perdonsba á condicioh de no volver á cometer el 
miamo yerro; accediendo á cuanto pedlan, quedaba destituido el 
antiguo señor, quedando para siempre en su lugar el ahora nombra­
do. (2) Asl los malos instintos de las turbas, las ambiciones perso­
uales, la falta de patriotismo ele las tribus desmoronaban la nacio­
nalidad nahoa, prestando sus fuerzas á los 

1

conquistadores blancos. 
De Cuaubquechollan marchó el ejército contra Itzocan, (3) ocu­

pada por una guarniciou méxica. Situada la ciudad en un llano 
C8lC8 de unas alturas en donde babia una fortaleza la defendía u~ . ' no Y estaba cercada de 110a buena muralla. Los merodeadores que 
segulan al ejército iban acudiendo en tanta multitud, "que casi 
"cnbrlan los campos y sierras que podíamos alcanzar 11 ver: é de 
'.' verdad habla más de ciento y veinte mil hombres." (4) Las mu­
¡eree y los niños fueron sacados de la plaza; la gMrnicion compues­
ta de unos seis mil guerreros méxica, no pudo defender la entrada· . . ' siguió peleando en las calles, y al fin fué arrojada al rio por encima 
de los adarves. Aunque las puentes estaban quebradas, los blancos 
fmoquearon la corriente persiguiendo á. los fugitivos por más de le­
gua Y media. La poblacion fué puesta á saco, quedaron los mom-

Dial) Cartns de Relac. pá¡. 156--162.-Hcrrera, déc. ll, lib. X, cap. XVI -Bernal 
z, cap. CXXU, refiere la conq. de Cuahuquechollan de dietint.i manera, asegu­

rando que CriMóhal de Olid remató el hecho: ¡ireferimos la autoridad de D. Hernan­
do, quien escribió fitt relacionen dias muy inm,dlatos á lo& sucesos. 

(2) Cartas de Relac. pág. 161. Corté, llama al pueblo Ocu patingo. 
(3) 17.zucan, de Cortis: Ozucar, de Bernal Díaz.-En la actualitlad, húcar de Ma­

lamoros en el Eata<lo de Puebla. 
l4) Cartas Je Rel,c. p¡g. 162. 
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dores reducidos á esclavitud, los cien teocalli quemados y reducidoe 
á escombros. D. Hemando hizo repoblar la destruida puebla, y le 
dio de su mano nuevo señor. El antiguo, culhua de origen y áun 
pariente de Motecahzoma, hnyó á México con la guarnicion: doa 
pretendientes disputaban el mando, no obstante lo cual D. Heman­
do le confirió á nn ni!io de diez a!ios, dejándole por tutores á un tio 
bastardo, y tres nobles, uno de Cuauhquechollan y dos de Itr.o­
can. (1) 

El sistema adoptado por el conquistador producía sus frutos. Los 
pueblos que resistían eran talados y destruidos, los qne se sometían 
se admitían á los provechos de la merodeacion en la guerra franca: 

· entre ambos extremos el egoísmo individual dejaba de lado los in­
tereses de la patria y la multitud baldía se apresuraba á contribuir 
á la destruccion ajena, preparando la propia. Al rumor de aquellllB 
victorias vinieron á ofrecerse por vasallos, "el se!ior de una ciudad 
"qne se dice Guaxoringo, y el se!ior de otra ciu¡Jad que está :\ diez 
"leguas de e,ta de Jzzucan, y son fronteras de la tierra de Méxi­
" co." (2) Acudieron igualmente los ocho pueblos de la provincia de 
Coaixtlahnacan, (3) reconocidos ya para buscar oro, cercanos á Zo­
zolla y Tamazollan. (4) De cada dia venían nuevas sumisiones, pa• 
ra aumentar el poderío de los blancos. Dejada sujeta la provincia, 
el general retornó á Segura de la Frontera. 

No perdla de vista D. Hernando el volver sobre Moxico. Los 
nuevos refuerzos habían engrosado un tanto sus mermadas fuerzas, 
y si estas por sí solas no serian suficientes para tentar la empresa, 
resultaban sobradas atendiendo al número de los aliados y los re­
cursos que podrían suministrar las provincias sometidas. Presen• 
tando muy sérias clificultades combatir á Tenochtitlan, sólo por 1118 
calzadas, un c!llGulo prudente le hizo comprender la necesidad de 

(1 J Cartas de Relao. pág. 16Z.- Gi. 
(2) C~as de Relao, pág. 165.-Debe haber en estas frases alguna equivocacion, 

Guaxocingo, es decir, Hu{1xotzinco hacía tiempo atras era nliacla de los blnncos. Tal 
vez se refiera el conquistador á Xilotzinco ó á otro pueblo de la misma estructura 

ortográfica, imposible de determinar por sólo las nDtioias del texto. ,, 
{8) Cortés escribe Con.stoacn y los anotadores de lf1.s cartas ponen, 11 ~le OQXAOS, 

Coaixtlahuacan. es pueblo perteneciente al Estado de Oaxaca. 
(i) Ambos pueblos corresponden hoy al Estado de Oaxacn, Se engan.an not&ble­

. d •1 Tama· mente los comente.dores de las Cartas de Cortés en Lorenzana, pou1en o: 
zula esté: enla provincia de Siualoa á la Costa del Sur,"-Es- otro Tamazula, 
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enseñorearse de las aguas de los lagos; al efecto, el carpintero de 
ribera Martin López, marchó 11. 'l'laxcnlla con órden de construir 
trece bergantines, semejantes á los construidos !lntes en México. 
Meditaba igualmente, con el oro y despojos recogidos en las entra­
das, enviar cuatro naos á la isla de Santo Domingo 11. fin de com­
prar armas, caballos y reclutar gente: pretendía tambien comprar 
otros barcos para proporcionarse de las islas. toda especie de soco­
rros. Como los oficiales reales podrían ponerle impedimentos, escri• 
la en lo particular al Lic. Figueroa, rogándole no pusiese obstáou. 

lo alguno. ( I) ' 

be todos estos sucesos dió cuenta cumplida al rey, en carta fe. 
chada 11. treinta de Octubre, en Segura de la Frontera. Aunque el 
nombre de Nueva España estaba admitido entre los castellanos ha-

' hiendo sido puesto por los do la expedicion de Juan de Grijal va en . ' esta ocas10n se pedía se confirmara oficialmente. "Por lo que yo he 
"visto y comprendido, dice, de la similitud que toda esta tierra 
"tiene á E.apaña, así en la fertilidad, como en la grandeza y frios 
"que en ella hace, y en otras muchas cosas que le equiparan á ella, 
"me pareció, que el más conveniente nombre para esta dicha tierra 
"era llamarse la Nueva España ele! Mar Océano: y así en nombre 
"de V. M. se le puso aqueste nombre; humildemente suplico á V. 
"A. lo tenga por bien y mande que se nombre así." (2) Escribió 
tambien el regimiento de la Villa, firmando la carta todos los cas­
tellanos, á la sazon en la puebla, cosa que hace muy interesante el 
documento, ya que bajo el aspecto histórico no es ele tan cumplido 
interés. (3) 

La carta fué remitid11 á Espa!ia con Alonso de Mendoza, quien 
no salio de las costas de México, hasta el cinco de Marzo 1521, á 
causa de los tiempos contrarios que hicieron perderse las tres naves 

(1) Cartas de Relao. pág. !6_6.-67. 

M Carta, de Relac. pág. 169, 

(3¡ La carta de Cdrtés, impresa por pl'Ímera vez en Sevilla, por Juan Cronberger, 

á ocho de Noviembre 1522, es la conocida en las colecciones bajo el nombre da Se­

gunda relaciou, La carta del ejército, aunque carece de la fecha y áun de la antefir­

ma, por el contexto indica, haber sido escrita en la misma Segura da la Frontera, 

Se la encuentra en la Coleccion de docum, para la. Hist, de México, de D. Joaquin 

García lcazbalceta tom. 1, pág. 427. 
TOII. IV.-62 

et 
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aparejadas al intento; por la misma razon no salieron para las islas 
loa comisionados para traer los socorros. (!) . 

Ert el siguiente mes de Noviembre prosiguieron los azares de la 
guerra. El capitan Salcedo fué contra Tochtepec con ochenta ~ 
nes· por su impericia fué desbaratado, quedando muertos todos loa 
cas¡ellanos. A vengar el descalabro salieron Diego de Ordaz_ Y Alon­
so de Avila, con algunos caballos, doscientos peon~s y cons1dei:3ble 
número de auxiliares; é pesar de la récia resistencm de los habitan­
tes y de las guarniciones culhua fueron desbaratados con gran pér­
dida, retornando los vencedores con inmenso botin en oro, ropas r 
esclavos. El inmediato puel¡lo de Tecalco (2) no se babia someti­
do· la division salida contra él Je encontró desamparado, lo cual IIO 

le 'libró de ser puesto á saco. El capitan Barrientos vino á informar 
de )a provincia do Cbinantla, como estaba tranquila Y los morado­
res muy bien hallados con la presencia de los blancos. (3) 

Aquellas correrlas pusieron bajo el dominio de los castellanos to­
do el pats comprendido entre las montañas que rodean el Valle Y Is 
costa del mar hácia el E; era un espacio en que se inclutan la re­
pública de Tlaxcalla, los señ~rfo_s án_tes in~ependien;es de Cholollsn 
y de Huexotzinco, las provmmas imperiales de 'l epeyacac,. Aca­
tzinco Quecholac Cuauhq¡¡echollau, Tecalco é It.zocan hasta lvs 
mixt~ parte de 

0

cuyos pueblos hablan prometido la obediencia; 
hácia )a,mar eran amigos y estaban quietos los totonaca,~ más~ 
este la provincia de Chinantla venta á entregarse voluntariamente. 
á lo largo de la costa y Aun al interior, los pueblos, aun~ue de len­
gua nahva, no daban señales de vida, esperando tranqmlos cu1111to 
)a suerte quisiera depararles. De toda esta comarca, gana~a _á fuer· 
za de armas, señores y vasallos acud!an á D. Her_nando p1~1énd?ls 
ya un fallo en negocio particular, ya que compusiera las d1scord1111 
por motivo de herencia suscitadas, ya para que nombrase señor en 
lugar de los heridos, despose!dos 6 muertos. Esta conducta de los 
indios se atribuye á que, "dende en adelante tenla Cortés tanta.:: 
"m" en todos los ¡meblos de la Nueva España, lo uno de muy J 
11 tificado y Jo otro de muy esforzado, que á todos ponla temor. " (4) 

(1) Cartas de Relac. en Lorenzana., pág. 178. 
(2) Hoy Teca\i, en ol Estado do Puebla. 
(8) Herrera, déc. II, lib. X, cap. XVII. 
(4) Berna! Díaz, cap. CXXXIV, 

Ng ?ª esta la entero verdad: aquellas _tribus, acostumbradas á )a 
11Brridrunbre, pasaban naturalmente del dominio de un amo á otro· 
por~• creencias, por las costumbres, por las prácticas admltidas'. 
~istla el venla~ero derecho en la conquista armada; de aqut que 
tn,neran al conquistador como á soberano legitimo, á quien acndtan 
en demanda de la solucion de todos los negocios de la co~petencía 
118 la autoridad real, 

Por eate tiempo asolaba la peste de viruelas toda-aquella comar­
OI, _{l) derramándose el terrible azote por las ciudades del Valle y 
illllwndo espantosos estragos en Tenochtitlan: de aqul que aflojara 
un tanto la guerra, ya por parte del ataque de los castellanos ya 
en la defensa de los méxica. La calamidad redundaba en prov;cho 
de loe blanoos. Por una parte los pueblos no podlan defenderse con 
-brlo, Y por otra parte la muerte de los sellores legltimos daba moti­
'° 11 frecuentes mudanzas; en la confusion y en el desórden de 
la guerra se suscitab"n aspiraciones legitimas unas bastardas las 
?~i. los aspirantes .acudlan á su monarca recono;ido para pedir 
Justicia, Y los electos se crelan obligados á guardar entera fideli­
tlad Á 1~ persona de quien reciblan el poder. (2) D. Hernando se 
iba sustituyendo sin pensarlo á los emperadores méxica, 

El botín recojido dnrante la campaña le tenlan los soldados en 
la Tilla de &gura de la Frontera. D. Hernando mandó dar nn pre­
gon para que de aht á dos dias trajesen á una casa señalada todos 
los esolavos, á fin de herrarlos con la marca de la G ya construida 

1 . ' ' Y pagar e qumto al rey. Cumplimentóse el mandamiento presen-
tado á las mujeres y á los muchachos "que de hombres de edad 
" ' no nos curábamos dellos, que eran malos de guardar, y no habla-
" mos menester su servicio, teniendo á nuestros amigos los tl~xcal­
"tetaa.» Del acervo se sacó el quinto del rey y otro quinto para el 
general, de\olviendo el resto á los interesados. Mas dnrante el de­
~ito se habla realizado unil transforníacion; desaparecieron las in­
iliae buenas y hermosas, quedando en su lugar viejas y ruines. La 

11) Herrera, déc. II, lib. X, .cap. XVIII. 
(2) 11 Que, como en aquel tiempo anduvo la viruela tan comun en la Nueva Espa. 

11\a fellecían h · b , · . , mue os caciques, y so re a qmen le pertenecía el cnmcazgo y ser se-
11 ftor nrtir · Y P tierras ó vasallos 6 bienes venían á nuestro Cortés como sen.or abso-
11 luto d tod 1 · ' ., ~ ,~ a berra, para que por RU mano é autoridad alzase por ser'i.Or á quien le 

pareciese, Berna! Dlaz, cap. CXXIV. 

1 ,, 
' 
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murmuracion entre los soldados no reconoció límites, recordando y 
sacando á plaza todas las acciones de este género de su general¡ 
atrevido hubo que se lo dijeron en su presencia, amenazándole con 
quejarse al rey. "Y como Cortés aquello vió, con palabras algo 
blandas dijo que juraba en su conciencia (que aquesto tenla cos­
tumbre de jurarj, que de allí adelante no serla ni se haría de aque­
lla manera, sino que bueuas ó malas indias, sacallas a.l almoneda, 
y la buena que se vernlerla por tal, y la que no lo fuese por ménoa 
precio, y de aquella manera, no ternlan que reñir con él. Y puesto 
que all1 en Tepeaca no se hicieron más esclavos, ro~ de~pu:;8 en lo 
de Tezcuco casi que fué desta manera, como ~delame diré. (1) . 

" Y dejaré de 'hablar en esta materia, y digamos otra cosa CIIBI 

peor que esto de los esclavos." Al entrar en tierras de 'l'laxoalla vi• 
mos que D. Remando recojió de los soldados el oro sacad? de_ ~é­
xico: no todo fué presentado, y ahora, despues de tantos dias, m~ 
tió de nuevo en la determinacion. "Y como en nuestro real Y Villa 
de Segura de la Frontera, que asl se llamaba, alcanzó Cort_és á. e&· 

ber que había muchas barras de ero, y que andaban en el_ ¡uego, Y 
como dice el refrnn que oro y amores son mfllos de encubrir, mandó 
dar un pregon, so graves penas, que traigan á manifestar el oro que 
sacaron, y que les dará la tercia parte dello, y si no lo traen, que s_e 
lo tomará. todo; y muchos soldados de los que lo tenían no lo qui• 
sieron dar y á algunos se lo tomó Cortés como prestado, Y más por 
fuerza, q;e por grado, y como todos los más capitanes tenían oro, 
y áun los oficiales del rey muy mejor, que hicieron sacos d:llo, se 
calló del pregon, que no se habió mis en ello; mas pareció muy 
mal ésto que mandó Cortés." (2) . 

Durante este tiempo México sufría los horrores de la peste de VI· 

ruelas, llamadl\S por los méxica Tcozahuatl, grano divino, (3) 11 
cuausa sin duda de haber sido presente de los teules. 

11 
Desta pea• 

11 tileneia fueron muertos entre los mexicanos el señor que _poco 
" antes h~blan elegido, que se llamaba Cuit(a~uatzin, _Y murieron 
"muchos principales, y muchos soldados vie¡os y valientes ho~­
" bres, en quienes ellos tenían muro para en el hecho de la gu · 

(1) Berna! Díaz, cap. CXXXV, 
(2) Bemol Díoi, ca¡,. CXXXV. 
(3) Noto 2L Anales de Tecamachalco y Q_uecholao. MS. 
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"rra," (1) Cuitlahuac es una hermosa figura en la historia de la 
conquista. Li~re de las preocupaciones de sn 

1

pueblo, no vió jamas 
con reverenma á los pretendidos hijos de Quctzalcoatl· tratólos 
. d ' SU!mpre con esconfianza y ceño, siendo su voto constante como 

consejero, no dejarlos penetrar en el imperio ni ménoa recibirlos de . ' 
J18Z ~n Mé~JCo: en esti; conducta se mostró patriota y previsor. El 
roce ~nmed111to con los blancos, debió afirmarle en sus juicios, en­
cendiendo en su pecho un rencor que sólo debfa extinguirse con la 
muerte. Ayudó á Cacama en alentará las tribus contra los extran­
jeros, valiéndole estos manejos ser llevado al cuartel y amarrado a la 
cadena gorda. En mal hora Cortés le puso en libertad· al breve tiem­
po los guerreros Méxica tomaban las armas, y comlu;idos por el bra­
v~ caudillo-atacaban furiosos la fortaleza de los teules. Con despre­
cio de ~rmas P?derosas que causaban inmenso estrago, combatió y 
combatió en primera fila hasta arrojarlos de Tenochitlan, desbara­
tándolos en las puentes: cautivó :1. los castellanos retraidoo en el cuar­
tel Y lanzó la multitud de los escuadrones á los campos de Otom­
pan, en donde más por l;l fortuna que por las armas, fué vencido. 
Buscó sin fruto la alianza de sus enemigos y procuró estrechar los 
vínculos entre los elementos del imp~rio, cosa imposible ya des­
pues de los pusilánimes desaciertos del imbécil Motecuhzoma. Pe­
l~ó sin descanso, poniendo_ en movimiento las guarmcwnes, opo­
niéndolas por todas partes, al paso de los invasores; casi siempre 

(1) Sahagun lib XII, cap, XXX.-Es muy notable la discordancia, de los autores 
con motivo de la duracion del reinado de Cuitlahuac¡ nos parece natural, pues casi 
todos se han fundado en sólo conjeturas. Adoptamos las autoridades mexicanas, con­
servadas en pinturns y relaciones, como las de mayor peso en el caso¡ conforme á 

ellas Coitlahuac reinó oghenta dias.-Asílo expresa la pintura intitulada. Hist. sin­
crónica de Tepechpan y de México, la cual coloca al lado clel difunto los cuatro nu­
merales méñca del valor de veinte, produciendo la suma ochenta; el cadáver, en­
vuelto en un sudario y con los lazos que le retienen, presentn en el contorno llllOB 

circalillos, símbolo de las ampoyas ó viruelas de que murió.-Los mismos siguos 
numerales presenta In pintura que ncompnfia á la de Aubin.-El texto mexicano de 
la pintura Aubin dice que el reinado duró ochenta dias.-Aseguran lo mismo los 
Anales tepaneca. N. 6. MS.-En el N. 5. Anales Tolteca.chichimecas encontra. 
tilos:-" 2 teopatl 162J, En este afi.O se acabó el patriotismo mexicano, y tomó el 
m~do Cuitlahuatzin y á los ochenta dios murió de ampollas. 11-Si CuitlahuaW.ll ha 
remado ochenta dias y subió al trono el primer dia del mes ochpaniztli, 7 de Setiem­
~ de 1520, se mantuvo como emperador aquel mes, el Tolteca. y el Tepeihuitl, mu­
nendo, para completar los ochenta ellas, el día último del mes Quecholli (,U()lmatl 
.. di ' ' rre1pon ente al 25 de Noviembre del mismo 1520. 
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era derrota.do y sin embargo volvía á la. carga: estas derrotas e111n 
ya necesarias, pues el invasor no estaba sólo, teniendo , su lado Is 
muchedumbre de loe traidores á la patria. La fama no ha sabido 
tejer un cumplido elogio de este monarca azteca; proviene el olvido 
de haber pertenecido á loe vencidos, y de haberse atratdo el ódio ele 
los vencedores. Un lisonjero se atrevió á estampar estas palabras: 
"vivió pocos dias, pero bastantes para que su tibieza y. falta de apli• 
11 cacion dejase poco ménos que borrada entre los suyos la memoria 
'' de su nombre." (1) No dictaron estas frases la justicia, ni la bne• 
na fé; si los blancos le despreciaron como á bárbaro, su memoria 
durará miéutras exista el recuerdo de la Noche triste. 

(l) Solís, lib. IV, cap. XVI. 
' r 

• T t 
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LIBRO 111. 

CAPITULO l. 

Cu AUHTEMOO.-ÜOAN ACOCHTZIN. 

l'1UIUht.emoc emptra®I' de Metko.-~ rA>tWra Xocotla 11 XalafÑl.«).-Li­

eemia concedida á losck8content.oa.-Yueltade C~á Tlaa:calla.-Muwu dlMa,. 

~n.-Bautúmo del -oiejo Xicotencatl.-.Loa berganti111a.-Refum().-Ál/Jrde 

dd tjérci,t,o.-Ordeno:nuu.-Balúla de Tlaa:calla. -Tetzmulocan,-Pa,o de la.a mon­

tañaa.-Uoaf-epec.-Eacaramuza.-Entrada en Teru,oco.-Los habitante, aba'lldo-

. nan la ciud,ad,,-Saq1WJ.-.Loa aliados queman lo$ archi-oos reale8.-Muerte de (Jui­

CIUUCatzín. -Huida de (Joanacoclttzin. -lztlilxoehitZ. 

I I tecpatl 1520. Por muerte de Cuitlahuac subió al trono de Mé­
xico el jóven Cuauhtemoc, undécimo y último emperador de 

Tenochtitlao; su nombre significa, águila que descendió, como si 
las eefialee manifestadas en su nacimiento fueran pronóstico de su 
futura suerte. Era hijo de Ahuitzotl; 11 mancebo de basta veinte y 


